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X. Los órganos de corresponsabilidad eclesial 
 
X.b. El Consejo pastoral parroquial 
108. La normativa canónica vigente1 deja al Obispo diocesano la evaluación 
de la erección de un Consejo pastoral en las parroquias, que puede 
considerarse de ordinario como altamente recomendable, como recuerda el 
Papa Francisco: «¡Cuán necesarios son los consejos pastorales! Un Obispo no 
puede guiar una Diócesis sin el Consejo pastoral. Un párroco no puede guiar 
la parroquia sin el Consejo pastoral»2. 
La flexibilidad de la norma, con todo, permite adaptaciones consideradas 
apropiadas en circunstancias concretas, como, por ejemplo, en el caso de 
varias parroquias confiadas a un solo párroco, o en presencia de unidades 
pastorales: en tales casos es posible constituir un solo Consejo pastoral para 
varias parroquias. 
 

109. El sentido teológico del Consejo pastoral se inscribe en la realidad 
constitutiva de la Iglesia, es decir, su ser “Cuerpo de Cristo”, que genera una 
“espiritualidad de comunión”. En la Comunidad cristiana, ciertamente, la 
diversidad de carismas y ministerios, que deriva de la incorporación a Cristo 
y del don del Espíritu, nunca puede ser homologada hasta el punto de 
convertirse esta «uniformidad, en la obligación de hacer todo juntos y todo 
igual, pensando todos de la misma manera»3. Al contrario, en virtud del 
sacerdocio bautismal4, cada fiel está llamado a la construcción de todo el 
Cuerpo y, al mismo tiempo, todo el Pueblo de Dios, en la corresponsabilidad 
recíproca de sus miembros, participa en la misión de la Iglesia, es decir, 

 
1 Cfr. ibíd., can. 536, § 1. 
2 Francisco, Discurso durante el encuentro con el clero, personas consagradas y miembros 

de Consejos pastorales, Asís (4 de octubre de 2013): Insegnamenti I/2 (2013), 328. 
3 Id, Homilía en la Santa Misa de la Solemnidad de Pentecostés, 4 de junio de 2017: AAS 109 

(2017), 711. 
4 Cfr. Lumen gentium, n. 10: AAS 57 (1965), 14. 



discierne los signos de la presencia de Dios en la historia y se convierte en 
testigo de su Reino5. 
 

110. Por lo tanto, lejos de ser un simple cuerpo burocrático, el Consejo 
pastoral pone de relieve y realiza la centralidad del Pueblo de Dios como 
sujeto y protagonista activo de la misión evangelizadora, en virtud del hecho 
de que cada fiel ha recibido los dones del Espíritu a través del bautismo y la 
confirmación: «Renacer a la vida divina en el bautismo es el primer paso; es 
necesario después comportarse como hijos de Dios, o sea, ajustándose a 
Cristo que obra en la santa Iglesia, dejándose implicar en su misión en el 
mundo. A esto provee la unción del Espíritu Santo: “mira el vacío del hombre, 
si tú le faltas por dentro” (cfr. Secuencia de Pentecostés). […] Como toda la 
vida de Jesús fue animada por el Espíritu, así también la vida de la Iglesia y 
de cada uno de sus miembros está bajo la guía del mismo Espíritu»6. 
A la luz de esta visión de fondo, se pueden recordar las palabras de San Pablo 
VI según el cual «Es tarea del Consejo Pastoral estudiar, examinar todo lo que 
concierne a las actividades pastorales, y proponer, en consecuencia, 
conclusiones prácticas, a fin de promover la conformación de la vida y de la 
acción del Pueblo de Dios con el Evangelio»7, en la consciencia de que, como 
recuerda el Papa Francisco, el fin de este Consejo «no será principalmente la 
organización eclesial, sino el sueño misionero de llegar a todos»8. 
 

111. El Consejo pastoral es un órgano consultivo, regido por las normas 
establecidas por el Obispo diocesano, para definir sus criterios de 
composición, las modalidades de elección de sus miembros, los objetivos y 
el modo de funcionamiento9. En todo caso, para no desnaturalizar la índole 
de este Consejo es bueno evitar definirlo como un “team” o “equipo”, o lo 
que es lo mismo, en términos que no sean adecuados para expresar 

 
5 Cfr. Congregación para el Clero, Carta circular Omnes christifideles (25 de enero de 1973), 

nn. 4 y 9; Enchiridion Vaticanum 4 (1971-1973), 1199-1201 y 1207-1209; Christifideles 
laici, n. 27: AAS 81 (1989), 440-441. 

6 Francisco, Audiencia General (23 de mayo de 2018). 
7 Pablo VI, Carta apostólica Motu Proprio Ecclesiae Sanctae (6 de agosto de 1966), I, 16, § 

1: AAS 58 (1966), 766; cfr. C.I.C., can. 511. 
8 Evangelii gaudium, n. 31: AAS 105 (2013), 1033. 
9 Cfr. C.I.C., can. 536, § 2. 



correctamente la relación eclesial y canónica entre el párroco y los demás 
fieles. 
 

112. Respetando las relativas normas diocesanas, es necesario que el 
Consejo pastoral sea efectivamente representativo de la comunidad, de la 
cual es una expresión de todos sus componentes (sacerdotes, diáconos, 
personas consagradas y laicos). Este constituye un ámbito específico en el 
cual los fieles pueden ejercer su derecho-deber de expresar su parecer a los 
pastores y también comunicarlo a los otros fieles, acerca del bien de la 
comunidad parroquial10. 
La función principal del Consejo pastoral parroquial, por tanto, es buscar y 
estudiar propuestas prácticas en orden a las iniciativas pastorales y 
caritativas relacionadas con la parroquia, en sintonía con el camino de la 
diócesis. 
 

113. El Consejo pastoral parroquial “solo tiene voto consultivo”11, en el 
sentido de que sus propuestas deben ser acogidas favorablemente por el 
párroco para llegar a ser operativas. El párroco, a su vez, debe considerar 
atentamente las indicaciones del Consejo pastoral, especialmente si se 
expresa por unanimidad, en un proceso de común discernimiento. 
Para que el servicio del Consejo pastoral pueda ser eficaz y provechoso, 
deben evitarse dos extremos: por un lado, que el párroco se limite a 
presentar al Consejo pastoral decisiones ya tomadas, o sin la debida 
información previa, o que rara vez lo convoque por mera formalidad; por 
otro, un Consejo en el que el párroco sea solo uno de sus miembros, privado 
de hecho de su rol de pastor y guía de la comunidad12. 
 

114. Finalmente, se considera conveniente que, en la medida de lo posible, 
el Consejo pastoral esté compuesto principalmente por aquellos que tienen 
responsabilidades efectivas en la vida pastoral de la parroquia, o que estén 
concretamente comprometidos en ella, a fin de evitar que las reuniones se 
transformen en un intercambio de ideas abstractas, que no tienen en cuenta 
la vida real de la comunidad, con sus recursos y problemáticas. 
 

 
10 Cfr. ibíd., can. 212, § 3. 
11 Ibíd., can. 536, § 2. 
12 Cfr. El presbítero, pastor y guía de la comunidad parroquial, n. 26: Enchiridion 

Vaticanum 21 (2002), 843. 



X.c. Otras formas de corresponsabilidad en la cura pastoral 
115. Cuando una comunidad de fieles no puede ser erigida como una 
parroquia o cuasi-parroquia13, el Obispo diocesano, después de escuchar al 
Consejo presbiteral14, proveerá de otro modo a su cura pastoral15, 
considerando, por ejemplo, la posibilidad de establecer centros pastorales, 
dependientes del párroco del lugar, como “estaciones misioneras” para 
promover la evangelización y la caridad. En estos casos, se requiere dotarlos 
de un templo adecuado o de un oratorio16 y crear una normativa diocesana 
de referencia para sus actividades, de modo que ellas estén coordinadas y 
sean complementarias a las de la parroquia. 
 

116. Los centros así definidos, que en algunas diócesis son llamados 
“diaconías”, podrán ser confiados – donde sea posible – a un vicario 
parroquial, o también, de modo especial, a uno o más diáconos 
permanentes, que tengan responsabilidad y los gestionen, eventualmente 
junto con sus familias, bajo la responsabilidad del párroco. 
 

117. Estos centros podrán convertirse en puestos de avanzada misionera e 
instrumentos de proximidad, sobre todo en parroquias con un territorio muy 
extenso, a fin de asegurar momentos de oración y adoración eucarística, 
catequesis y otras actividades en beneficio de los fieles, en especial aquellas 
relativas a la caridad hacia los pobres y necesitados, y al cuidado de los 
enfermos, solicitando la colaboración de consagrados y laicos, así como de 
otras personas de buena voluntad. 
A través del párroco y de los demás sacerdotes de la comunidad, los 
responsables del centro pastoral cuidarán de garantizar la celebración de los 
Sacramentos lo más frecuentemente posible, sobre todo la Santa Misa y la 
Reconciliación. 
 

 
13 Cfr. C.I.C., can. 516, § 1. 
14 Cfr. ibíd., can. 515, § 2. 
15 Cfr. ibíd., can. 516, § 2. 
16 Cfr. ibíd., cans. 1214; 1223 y 1225. 


